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M.I. JIRI PELIKAN
1906-1984
El Maestro Internacional Jiri Pelikan nació en Checoeslovaquia el 23 de abril de 1906 y en julio de 1984 falleció en Argentina, su país de adopción.
Representó a su país natal en las Olimpía-das de Varsovia 1935, Estocolmo 1937 y Buenos Aires 1939. En Varsovia obtuvo un score excelente en el tablero reserva (70%). Al estallar la Segunda guerra mundial decidió radicarse en Argentina.

Su score del 65% de los puntos en la men-cionada Olimpíada de 1939, fue una exce-lente "carta de presentación" para este maestro que rápidamente se integró al ambiente ajedrecístico argentino.

Sus mejores resultados del período anterior a la guerra fueron su octavo puesto compar-tido con Richter en Podebrady, 1936, y su sexto puesto compartido con König, entre catorce participantes, en Novi Sad, 1936.

En el torneo de Mar del Plata de 1942 compartió el sexto lugar con Luckis. En otras ediciones de este mismo torneo del balneario argentino, sus clasificaciones fueron: sexto entre catorce participantes (junto a Czerniak y Guimard) en 1943; séptimo entre dieciseis (con Rossetto) en 1944; décimo entre dieciseis, en 1945; noveno entre diecisiete en 1956; décimo entre dieciseis (con el campeón español Pérez) en 1961; noveno entre dieciseis (junto a Emma, Pilnik y Schweber) en 1966.

Se radicó en la ciudad bonaerense de Chacabuco (entre las ciudades de Junín y Chivilcoy), y allí su figura se convirtió en una verdadera "institución". Le brindaron apoyo moral y material, y así fue como participó en numerosos torneos locales, incluyendo varias finales del Campeonato Argentino. En esta época también se dedicó al ajedrez por correspondencia, y fue el primer Campeón Argentino de Ajedrez Postal.
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Su juego riesgoso en demasía y su rechazo del equilibrio, aún en situaciones en que se imponía la mínima prudencia, conspiraron frecuentemente contra su mejor ubicación en los torneos. Pero, como escribió Guillermo Puiggrós en su libro "Brillantes partidas argentinas", "...diez obras de Pelikan son más valiosas que ciento de tantos otros".

Su labor de investigación de las aperturas fue notable. El mismo Petrosian utilizó una idea de Pelikan en su match con Fischer,  Buenos Aires 1971. Al visitar la Argentina, Sveshnikov trató infructuosamente de tomar contacto con él, pues lo admiraba y reconocía como creador de la hoy tan famosa variante en la Siciliana, que hoy indistintamente lleva los nombres de Lasker, Sveshnikov o... Pelikan. Pero también revitalizó otras líneas en la Siciliana, como ciertas sub-variantes del Dragón Acelerado, o la que se conoce también como variante Katalymov.

Su apertura favorita con blancas era la Bird, y su defensa predilecta, la Holandesa, que aplicaba con ideas propias.

De gran modestia y hombría de bien, Pelikan no dejó prácticamente ningún trabajo escrito.
Krogius Ragnar - Pelikan J. 
[B25]

Olm, 1935

1.e4 c5 2.Cc3 Cc6 3.g3 g6 4.Ag2 Ag7 5.f4 d6 6.Cf3 e6 7.0-0 Cge7 8.d3 0-0 9.Ce2 Db6 10.c3 f5 11.Dc2 Ad7 12.Ae3 Tac8 13.Dd2 Da5 14.Cg5 e5 15.exf5 gxf5 16.Dd1 Cd8 17.c4 h6 18.Ch3 Ac6 19.fxe5 dxe5 20.Cc3 Axg2 21.Rxg2 Db6 22.Tf2 Dg6 23.Rh1 Ce6 24.Cd5 Cxd5 25.cxd5 Cd4 26.Tc1 Dd6 27.Axd4 Dxd5+ 28.Df3 e4 29.dxe4 fxe4 30.Dg2 cxd4 31.Te1 Tfe8 32.Tfe2 d3 33.Cf4 Dd4 34.Td2 Tcd8 35.Dh3 Dc4 36.Df5 Dc6 37.Rg1 Ad4+ 38.Rf1 e3 0-1

Pelikan Jiri - Alekhine Alexander 
[A02]

Podebrady, 1936

1.f4 f5 2.e4 fxe4 3.d3 e3 4.Axe3 Cf6 5.d4 e6 6.Ad3 Cc6 7.a3 Ce7 8.Ch3 b6 9.0-0 Ab7 10.Cd2 g6 11.Af2 Ag7 12.c3 0-0 13.De2 a5 14.a4 Cfd5 15.Ah4 De8 16.g4 Cf6 17.Cg5 Ced5 18.Ag3 De7 19.Cde4 Cxe4 20.Cxe4 c5 21.dxc5 bxc5 22.h4 e5 23.fxe5 Axe5 24.Axe5 Dxe5 25.Cf6+ Dxf6 26.Txf6 Cxf6 27.g5 Ch5 28.De7 Tf7 29.Dxc5 Cf4 30.Ac4 d5 31.Af1 Te8 32.b4 Te4 33.Dd6 axb4 34.cxb4 d4 35.a5 d3 36.a6 Aa8 37.Tc1 Ce2+ 38.Axe2 dxe2 39.Dg3 h5 40.gxh6 Rh7 41.b5 Tef4 42.h5 gxh5 43.Dxf4 Txf4 44.b6 Af3 45.b7 Tc4 46.Te1 Axb7 ½-½
Bogoljubov Efim - Pelikan J. 
[D93]

Bad Elster, 1937

1.d4 Cf6 2.c4 g6 3.Cc3 d5 4.Cf3 Ag7 5.Af4 0-0 6.e3 e6 7.Tc1 c6 8.Ad3 Te8 9.0-0 Cbd7 10.h3 dxc4 11.Axc4 Cd5 12.Ag3 Cxc3 13.bxc3 b6 14.Cd2 Cf6 15.e4 Ch5 16.Ah2 Ab7 17.g4 Cf6 18.e5 Cd7 19.Ce4 Af8 20.De2 Dh4 21.Rg2 b5 22.Ad3 a6 23.Ag3 Dd8 24.Rh2 c5 25.f4 c4 26.Ab1 f5 27.gxf5 exf5 28.Cg5 Cb6 29.Tg1 Ah6 30.Ah4 Dd7 31.Df2 Cd5 32.e6 Dc7 33.Axf5 Axg5 34.Axg5 Tf8 35.Axg6 hxg6 36.Ad8 Dxf4+ 37.Dxf4 Txf4 38.e7 Tf2+ 39.Rg3 Tf3+ 40.Rh4 Rf7 41.Tce1 Ac6 42.Tg5 Cf6 43.Tge5 Ad7 44.e8D+ Axe8 45.Ac7 Cg8 46.T5e3 Txe3 47.Txe3 Ac6 48.Rg5 Ce7 49.Ae5 Td8 50.h4 Cf5 51.Te1 Af3 52.Tf1 Ae4 53.Tf2 Ad3 54.Tb2 Cd6 55.Rh6 Re6 56.a4 Cf7+ 57.Rg7 Cxe5 58.dxe5 Tb8 59.axb5 axb5 0-1

Pelikan J. - Rellstab Ludwig [C56]

Berlin, 1961

1.e4 e5 2.Cf3 Cc6 3.Ac4 Cf6 4.d4 exd4 5.0-0 Cxe4 6.Cc3 dxc3 7.Axf7+ Rxf7 8.Dd5+ Re8 9.Te1 Ae7 10.Txe4 d6 11.Ag5 cxb2 12.Tae1 h6 13.Axe7 Dxe7 14.Dh5+ Rf8 15.Cg5 g6 16.Df3+ Af5 17.Dc3 Dxg5 18.Dxh8+ Rf7 19.Te8 1-0

Pelikan, J - Schweber, S

Chacabuco, 1968

1.e4 e6 2.d3 d5 3.Cd2 c5 4.Cgf3 Cc6 5.g3 Cf6 6.Ag2 Ae7 7.0-0 0-0 8.Te1 b5 9.e5 Cd7 10.Cf1 a5 11.h4 b4 12.Af4 Aa6 13.C1h2 a4 14.a3 bxa3 15.bxa3 c4 16.d4 Ca7 17.Cg5 h6 18.Dh5 De8 19.Cg4 Axg5 20.hxg5 f5 21.Cxh6+ gxh6 22.g6 Cc6 23.Dxh6 De7 24.g7 Tfe8 25.Axd5 Dxg7 26.Axe6+ Txe6 27.Dxe6+ 1-0
Pelikan Jiri (CZE) - Wexler, B 
[B95]

Mar del Plata, 1972

1.e4 c5 2.Cf3 d6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 a6 6.Ag5 e6 7.g4 Ae7 8.Ae3 h5 9.gxh5 Cxh5 10.Ae2 Ag5 11.Axh5 Axe3 12.Axf7+ Rxf7 13.Df3+ Df6 14.Dxe3 e5 15.Cf3 Ag4 16.Cg5+ Rg6 17.h4 Df4 18.Dxf4 exf4 19.f3 Ac8 20.0-0-0 Cc6 21.Txd6+ Rh5 22.Cd5 Tf8 23.c3 Tb8 24.Ch7 Tf7 25.Tg1 Ad7 26.Tdg6 Th8 27.T1g5+ Rxh4 28.Tg1 Txh7 29.Th1+ Ah3 30.Tg4+ 1-0
EL AGUAFIESTAS  202
Por fin el Aguafiestas encontró tiempo para revisar los últimos números de Nuestro Círculo y, como de costumbre, encontrar material más que interesante para  siquiera tres breves comentarios.
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El NC 238 fue dedicado al casi ignorado maestro norteamericano Tony Santasiere y, una vez repasada su historia y las partidas incluidas, me encuentro con otro caso en que la prensa, tan dispuesta a llevar a algunos ajedrecistas a las nubes, ignora olímpicamente a otros muy meritorios que, simplemente, no tienen "buena prensa".

El juego invariablemente agresivo e imaginativo de Tony se manifiesta en todas las partidas que el Director tuvo a bien publicar pero, aparte de recomendar que se analicen todas ellas, quiero hacer hincapié en dos detalles.

a) Hace muchísimos años un joven talento ajedrecístico, Ricardo Poleschi, ganó el abierto de Mar del Plata jugando en casi todas sus partidas con blancas la apertura 1. Cf3 Cf6 2. b4. con un sorprendente buen éxito. A falta de antecedentes inmediatos, la fauna ajedrecística decidió bautizar a esta apertura como "Apertura Poleschi" y así yo la
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vine denominando hasta el momento en que en la NC 238 leo, casi textualmente, refiriéndose a Tony: "En el campo de las aperturas se ganó un nombre propio con la apertura 1.Cf3 Cf6 2.b4 , híbrido interesante de la Reti y la Sokolsky, que sus colegas acabaron por llamar "la locura de Santasiere""
También hay una partida ganada con esta apertura por Santasiere contra Pinkus en 1939, más que hace muchísimos años, que vale la pena porque, entre otras cosas, ilustra un combate feroz entre dos jugadores del más alto nivel.

Bueno, ahora conozco la apertura Santasiere pero Poleschi no llorará por ello ya que, sin dejar del todo el ajedrez, es hoy una de las primeras figuras de la Argentina en el científico juego de cartas llamado Bridge.

b) El otro detalle lo verán reproduciendo la partida de Larry M. Evans contra Anthony E. Santasiere:  no sólo un tratado de los recursos de que disponen las negras en la apertura Vienesa sino su dramático desenlace en el que, dando un jaque casi de compromiso, Tony gana por mate cuando con la respuesta alternativa el blanco podría haber perdido un

largo y penoso final de Dama y Alfil contra Dama y Alfil más dos peones libres y unidos. Aguafiestas, Leo                               18.04.07
PARTIDAS de un MAESTRO
Comento para los lectores de Nuestro Círculo mi partida con el maestro internacional Diego Alda jugada en la ciudad de “La Plata” en ocasión del Campeonato Argentino de 1992. Vencedor del torneo fue el gran maestro Oscar Panno.
Rubinetti, J - Adla, D [E06]

Cto.Argentino. La Plata, 1992


1.d4  
Cf6

2.Cf3 
d5

3.c4 
e6

4.g3 
Ae7

5.Ag2 
0-0

6.0-0 
c6

7.Dc2 
Ca6

8.b3 
b6

9.Cc3 
Ab7

10.Td1 
Tc8

11.e4 
dxe4
[11...c5!? crea interesantes complicaciones. Por ejemplo 12.dxc5 Axc5 13.e5 Cg4 14.Cg5 g6 (14...Axf2+?! 15.Rf1 g6 16.De2 h5 17.h3) 15.Cge4 Cxe5 (El sacrificio 15...dxe4!? 16.Txd8 Tfxd8 17.Axe4 es favorable al blanco pero contiene algo de veneno. ) 16.cxd5 (16.Af4) 16...exd5 17.Cxd5; 11...Te8 es una sólida continuación.] 

12.Cxe4 
Cxe4 

13.Dxe4 
Cc7 
El caballo negro quedó muy mal ubicado. Adla intenta reubicarlo en el centro, pero los tiempos que le costará la maniobra le  permitirán al blanco organizar un prometedor ataque.  [A considerar era  13...Cc5!? 14.Dg4 Cd7 15.Ah6 Af6 16.Ce5 (16.Cg5²) ] 

14.Ab2 
Ce8 

15.Ce5 
Cd6 
[Mas segura es la opción 15...Cf6 ] 

16.Dg4 
Te8 Diagrama
 [16...Cf5 17.Ae4 ; 16...Af6 17.c5 Cf5 18.Tac1±] 

17.Axc6! 
... 
[17.Cxc6!? era igualmente fuerte. Me pareció que luego de ésta continuación las negras tenían mejores chances de defender su posición que en la partida. Podría seguirse  17...Axc6 18.Axc6 Tf8 19.d5 (19.Ag2) 19...Af6] 

17...
Axc6 

18.Cxc6 
Dc7 
[Por supuesto no 18...Txc6? debido a  19.d5 amenazando mate y la Torre.] 

19.d5 
Af8 

20.Te1 
exd5 

21.cxd5 
Db7 

22.a4 
a6 

23.h4 
b5 

24.a5 
f5 

25.Df4 
Df7 

26.Txe8 
Txe8 

27.Td1 
Te4 

28.Df3 
f4 

29.Ae5 
fxg3 

30.Dxf7+ 
Cxf7 

31.Axg3 
Ad6 

32.Rf1 
h5 

33.Te1 
Txe1+ 

34.Rxe1 
Rf8 
El final todavía presenta algunas dificultades. 

35.Re2 
Re8 

36.Re3 
d7 

37.Re4 
g5 

38.hxg5 
[38.f4!?] 

38...
Cxg5+ 

39.Rf5 
Cf3 

40.b4 
h4 

41.Axd6 
[41.Rg4?! hxg3 42.Rxf3 gxf2 43.Rxf2 Af4 44.Rf3 Ad2] 

41...
Rxd6 

42.Rg4 
Ce1 
[42...Rxd5 43.Rxf3 Rxc6 44.Rg4+-] 

43.Cb8 
Cd3 

44.Cxa6 
Cxf2+ 

45.Rxh4 
Cd3 
[45...Rxd5 46.Cc5] 

46.Rg4 
Rxd5 

47.Rf5 
Rd6 
[Si 47...Rc4 48.Re6 Cf4+ 49.Rd6 Cd3 50.Rc6 Ce5+ 51.Rc7 Cd3 52.Rb6 Cb2 53.Cc5 Rxb4 54.a6 Cc4+ 55.Rc6 Ca5+ 56.Rd5 Cc4 57.Cd7] 

48.Re4 
Cf2+ 

49.Rd4 
Cg4 

50.Cc5 
Rc6 

51.Cb3 
Rd6 

52.Cd2 
Rc6 

53.Cf3 
Cf6 

54.Re5 
Cd7+ 

55.Re6 
Cb8 

56.Cd4+ 
Rb7 

57.Rd6 
Ca6 

58.Cc6 
Ra8 

59.Re7 
Cc7 

60.Rd7 
Cd5 

61.Rd6 
Cc7 

62.Ce5  

Las negras abandonaron. 
Luego de 62...Rb7 [Si 62...Rb8 63.Rc6] 63.Cd7 Ce8+ 64.Rd5 Cc7+ 65.Rc5 muy pronto caerá el último peón negro. Si 65...Ra6 66.Rc6 Ce8 67.Cc5+ 1-0

M.I. Jorge A. Rubinetti
ATAHUALPA, ÚLTIMO INCA
Con motivo de un reciente viaje a Perú, comprobamos que, para un amante de la historia de ajedrez, no existe un obstáculo suficientemente molesto y difícil como para dejar de investigar también un lugar como Cajamarca, al norte del Perú (unos 850 km por carretera desde Lima en dirección norte, altitud 2.750 m, población aprox. 155.000 habitantes).

Por cierto, Cajamarca fue distinguida en 1986 por la Organización de Estados Ameri-canos como Patrimonio histórico y cultural de las Américas y figura en la lista oficial para ser declarada su centro histórico como Patrimonio de la Humanidad.

En los archivos correspondientes encontra-mos las huellas de Atahualpa.

Atahualpa (1502-1533) fue hijo de un Empe-rador  y según los cronistas españoles más destacados, como Pedro Cieza de León y Juan Díez de Betanzos, coinciden en señalar que Atahualpa era hijo del Inca Huayna Cápac y una coya cuzqueña y, además, había nacido en el Cuzco.

Una vez fallecido el padre, sus sucesores Atahualpa y su hermanastro Huáscar, se enzarzaron en una lucha fratricida por el dominio del trono del Imperio Inca, que degeneró en una  guerra civil.

Pero el principio de su fin comenzó con la llegada del conquistador Francisco Pizarro y la captura de Atahualpa el 16 de noviembre de 1532.

Los españoles pidieron un rescate a Ata-hualpa por su liberación, comprometiéndose éste a llenar  una vez de oro y dos veces de plata y piedras preciosas “y hasta donde alcanzara su mano, la gran estancia en la que se hallaba preso”.  

Debieron haberse tratado de unas 17 o 18 Ton. de oro y plata, que, recogidas en todo el país, se amontaron en la celda. En cierto modo, el rescate más elevado de la historia.

No obstante, Atahualpa fue ejecutado en 1533, según su deseo, mediante el garrote, porque no quiso morir incinerado para no perder la oportunidad de seguir viviendo en el más allá.

Atahualpa fue ejecutado en la plaza donde ahora se sitúa la piedra fundacional, de forma octogonal, que data del siglo XVII. Figuró entonces como una pileta que se transformó después en una fuente. 

Durante su encarcelamiento por los españo-les, Atahualpa aprendió a jugar al ajedrez y de este hecho parte el siguiente artículo, magníficamente elaborado por el Profesor Mario Valverde López de Costa Rica, que nos permitimos reflejar de forma resumida con su oportuna autorización, como sigue:

“El Gambito Atahualpa”

Con el proceso de transculturación que se inició con la llegada del europeo a América, llegó el milenario juego del ajedrez, que en aquel entonces sirvió para que los con-quistadores se entretuvieran en sus ratos de ocio en aquel ambiente agreste de exótica naturaleza americana. 

Entre los territorios que más despertaron la ambición de los españoles, estuvo el  Impe-rio de los Incas, en la América del Sur, cuya conquista la culminó Francisco Pizarro, mientras el líder de los Incas era su monarca Atahualpa. Es a ese hecho histórico al que haremos referencia en este trabajo.
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La historia de Atahualpa y su cautiverio es harto conocida, pero existe un momento de la misma en que la leyenda y la tradición se confunden con el hecho histórico de los últimos momentos del Monarca Inca. Es esta tradición la que nos dice que ante el noble cautivo, sus guardianes jugaban al ajedrez y que éste, de tanto verlos, aprendió a jugarlo en su cautiverio de Cajamarca. Parece ser, que el último tramo de la vida de Atahualpa como prisionero estuvo marcado por el tablero.

Varios fueron los conquistadores que se reunían a jugar al ajedrez en presencia de Atahualpa. Ahí estuvieron Hernando de Soto, Juan de Roda, Francisco de Chaves, Blas de Atienzu y el Tesorero de la expedición de nombre Riquelme. Diariamente se reunían en Cajamarca, en la estancia que desde el 15 de noviembre de 1532 servía de prisión a Atahualpa, quien para no aburrirse perma-necía muy cerca de los españoles, pero principalmente sentado al lado de su protec-tor y amigo Hernando de Soto. Más lo imprevisto sucedió un día…cualquiera del cautiverio. 

Riquelme jugaba contra Soto y estaba por ganar la partida cuando Soto quiso mover su caballo y Atahualpa tomó su brazo y le dijo: “¡No, Capitán, no…!, ¡El Castillo, el Castillo!” Soto ganó la partida al final y después de este suceso, ambos españoles, Soto y Riquelme invitaban a Atahualpa a jugar, pero generalmente este rehusaba hacerlo porque decía que jugaba muy poquito y cuando lo hacía, parece que su respuesta preferida a la movida 1.e4 era 1…f5!? dando origen al gambito que lleva su nombre. 

¿Es entonces el Gambito de Atahualpa, la primera apertura de ajedrez americana? Es aquí donde la historia no nos dice nada, sólo la tradición… 

La misma tradición nos hace suponer que aquel desliz que tuvo Atahualpa cuando Soto y Riquelme jugaban, le costó la vida, pues en el famoso Consejo de los 24  jueces, convo-cado por Francisco Pizarro para juzgarlo, se le impuso la pena de muerte por 13 votos a favor y 11 en contra.

¿Fue Riquelme uno de los trece de aquel nefasto día del 29 de agosto de 1533? No se sabe con certeza y se especula que tomó la revancha; lo cierto es que Atahualpa murió, pero su gambito perdura hasta el presente. 

El Gambito de Atahualpa es considerado como una de las más extrañas, ilógica y anti-ortodoxa jugada de oposición al peón de rey blanco; es como jugar un Gambito de Rey con dos tiempos de menos y que algunos han llamado “Gambito de los Imbéciles”. Lo cierto es que en los libros de teoría sobre aperturas ni por asomo aparece esta línea, cuyos cimientos más bien se sustentan en estudios caseros de aquellos que lo practican. Por lo general, se utiliza en partidas de ajedrez postal y a pesar de las agrias críticas que recibe, habrá que analizarlo detenidamente a la luz de varias partidas. Si el segundo jugador persiste en la idea original de este gambito, no actuará en desventaja, pues las blancas no logran objetivos valederos y la duda del enroque se acrecienta cuando el blanco encuentra que los dos flancos son vulnerables por el negro.

Veamos el siguiente ejemplo:

1.e4 f5?! 2.exf5 h5!! 3.d4 Cf6 4.c4 d5 5.Ad3 dxc4 6.Da4+ Cc6

¿En esta posición quién asegura que el negro está mal o que el blanco se encuentra posicionalmente mejor? Quien opine lo contrario se equivoca, pues el peón de “f5” blanco está débil y caerá de inmediato; lo mismo sucede con el peón de “d4” blanco.

¿Qué el blanco no jugó bien? Erróneo, ya que la lógica movilización de los peones centrales en busca de ganar el centro para ubicar luego los caballos y los alfiles en diagonales abiertas, así lo pide. Si el blanco toma el peón de f5 el negro se liberaría pronto con e6 o e5. Se puede observar que a la jugada 6.Da4+ el negro también puede responder 6…c6 y si 7.Dxc4 Af5 y si 8.Axf5 Da5+. 

Primera conclusión, ¿El Gambito de Ata-hualpa fue producto de una jugada irracional del Monarca Inca o no? Queda entonces el interrogante, para aquellos estudiosos de la historia del ajedrez en América, dilucidar la verdad histórica. La segunda conclusión es que no existen antecedentes históricos y esto lo hace más interesante. 

Hay todavía más variantes del Gambito Atahualpa, que mencionaremos en una próxima ocasión. Y todo esto ocurrió en Cajamarca, en el norte de Perú. 

(Nota de Frank Mayer - Revisada por Salva-dor Aldeguer). 
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